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En ocasiones pensamos en las posibilidades de un contacto a través del espacio, sin contar con que el espacio y el tiempo son uno.
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CAPÍTULO I


UN INTRUSO EN EL JARDÍN


Año 2020. En algún inhóspito lugar en la Antártida, un oficial camina apresuradamente por los pasillos hasta llegar al despacho del Mayor Swanson.



—Mayor, acaba de llegar un comunicado de la Nasa.

—¿La Nasa? ¿Quieren que le disparemos a uno de sus cacharros?

—No señor, solicitan información sobre un objeto localizado en la órbita de Caronte, el mayor satélite de Plutón.

—¿En Plutón? ¿Llegó la New Horizons 2? Lo he estado siguiendo y no he visto nada en las noticias.

—Han retrasado la publicación, señor. —El oficial le entrega una foto—. La sonda captó esto esta noche, han recibido la imagen a primera hora. Según informan, mide más de un kilómetro de largo, parece un cilindro. Piden que le confirmemos si es nuestro.

—Gracias teniente, puede retirarse.

El mayor, apoyando su espalda en el asiento, suspira. No despega sus ojos de la imagen, sabe que algo está ocurriendo y que no pertenece a ningún sistema militar conocido. Decidido, levanta su teléfono y marca 3 dígitos.

—Al habla el mayor Swanson, póngame con Vigilancia Planetaria urgentemente. Quiero que me informen sobre qué hay orbitando cerca de Caronte y lo quiero ya.

Nervioso, abre el cajón sacando una pitillera que juró nunca volver a abrir. Sus manos temblaron al encender el cigarrillo, conoce lo grave de la situación. Aquel incidente podría llevar al mundo a una guerra, y esta vez iba a ser diferente, pues hay enemigos con los que no se debe luchar.

El silencio se hizo eterno hasta que llegó la llamada. Levantando el teléfono recibió la confirmación de aquello que tanto temía. El satélite militar había captado una gigantesca nave rodeando Caronte, luna de Plutón.

—Quiero el informe en la sala de juntas en menos de una hora. Póngase en contacto con el general O'Donnell para que acuda lo antes posible. Es una orden.



Ya en la sala de asuntos militares, el mayor Swanson y el general se disponían a afrontar la mayor crisis de seguridad desde el famoso incidente de los misiles de Cuba. 


—Como puede ver, el vehículo orbita Caronte a una velocidad de 5000 km/h y parece que está decelerando —comentó el mayor.



—¿Qué posibilidades hay de que sea ruso?

—Ninguna, señor. Es demasiado grande como para haberse construido dentro de nuestra atmósfera.

—¿Y fuera? ¿Pudieron haberla construido en el espacio?

—Imposible señor. Para hacer algo así, serían necesarios innumerables lanzamientos con material, lo hubiésemos detectado.

Cabizbajo, O'Donnell se puso de pie y, pensativo, dio unos pasos hacia la ventana. Durante unos segundos mantuvo el silencio haciendo esperar al mayor.

—Entonces, ¿son ellos? —susurró con una timidez nada propia de un militar.

—Pactaron no ser detectados, señor. También nosotros pactamos no delatar su presencia —respondió Swanson.

—Es raro, llevan mucho tiempo aquí y nunca se habían dejado ver, ¿qué pretenden con todo esto?

—No lo sabemos, quizás no sean ellos, señor.

—¿Y quiénes sino? ¿Quién puede tener la tecnología que solo ellos poseen? Siempre han dominado en la sombra por su propia voluntad, me da escalofríos pensar que somos hormigas esperando a que nos pise un elefante. Siempre confiamos en el pacto, sabía que esto iba a pasar.

—Quizás decidieron hacerse ver, tal vez quieran darse a conocer al mundo —sugirió Swanson.



—O tal vez pretenden coger lo que es suyo —interrumpió el general—. No me gusta decir esta clase de cosas, pero sabía que esto pasaría tarde o temprano. Y así fue, ya no se contentan con secuestrar civiles para quién sabe qué, ni tampoco les llega con tener bases ocultas; no. Ahora lo quieren todo. Mayor; avise a los nenazas de Washington y que me pongan de inmediato con el presidente, van a tener mucho papeleo que rellenar.


Washington. El teléfono suena en el despacho presidencial de la Casa Blanca. 


—Sí general, lo sabemos —la voz del presidente suena serena—. No son ellos. ¿Que cómo lo sé? General O'Donnell; ellos mismos nos lo han confirmado. Sí, creemos en lo que dicen. Llevamos muchos años teniendo buena relación con esa gente. No es asunto nuestro, ellos se encargarán de solucionar lo que allí suceda. No queremos que esto llegue a la opinión pública. Es mejor que permanezcamos en un segundo plano. Está decidido.


Lejos de allí, en Los Ángeles, California; la vida rueda inconsciente de lo que está sucediendo. Pero no siempre será así.


Harry estudia ingeniería aeroespacial en una prestigiosa universidad americana, como otros muchos europeos, accedió por medio de una beca de Erasmus, pero él era diferente... Desde siempre sacó las mejores notas. Con 8 años ya había cursado el instituto y el mundo supo apreciar su don.





Universidad Aeroespacial.



A sus padres les había dolido separarse de su pequeño, pero la ocasión debía aprovecharse. La mejor oferta se les había presentado; su hijo, iba a formar parte de un nuevo programa de intercambio de alumnos, los mejores del planeta.

Al principio lo tubo difícil, no se le daban bien las relaciones sociales. Después, tampoco mejoró. Siempre distanciado de sus compañeros, sólo tenía ojos para sus experimentos, exceptuando a una chica de tez pálida llamada Lila, ella sí lo comprendía.

Aferrado a sus intereses —todos de índole científico—, practicaba con ciertas tecnologías que nos son ajenas a la mayoría de mortales. Su especialidad: las telecomunicaciones, pero desde luego no como las conocemos, él jugaba con la luz —como solía decir.




Encerrado en el cuarto del campus, pasaba las noches repasando toda la información que entraba en su cabeza. En él, montó un pequeño laboratorio científico donde —como le confesaba a su amiga Lila— quería conseguir un método más eficaz para la transmisión de datos. 

—Se quedaron anticuados —era su frase más recurrente.




Ya en el último año de carrera, sus experimentos comenzaron a dar pequeños frutos. A pesar de casi no tener espacio para trabajar y que, además, debía extraer de la universidad sus herramientas de trabajo con métodos poco lícitos, aparentaba satisfecho. Cada día, al finalizar las clases, sacaba material sin que nadie se diese cuenta. Aprovechando una capacidad innata en él para pasar desapercibido, había sustraído máquinas de tecnología punta imposibles de conseguir para nadie de tan corta edad. 

—Todo por la ciencia —decía.



Esa mañana de primavera se presentó ante Lila con una sonrisa. No acostumbrada a tal evento, su amiga le preguntó por lo sucedido. Él, como siempre, mantuvo un rato el silencio. Cogiéndola de la mano, la condujo por los pasillos del centro hasta un sitio con menos gentío; siempre celoso de compartir sus ideas, le gustaba hablar de estos temas bien bajo.


—Creo que lo tengo —susurró con estrés.


 


 Ella sabía de lo que hablaba. No le restó importancia y sin perder un segundo contestó: —¡Vamos!


De camino a su habitación-laboratorio hablaron de lo mucho que le había costado. Le contó que lo más difícil fue llevarse unos láseres muy caros del laboratorio universitario; pero ya había concluido, estaba hecho. Una vez allí y después de preparar los dispositivos, Harry apagó las luces aconsejando a su amiga que se preparase para ver lo que en el futuro se conocería como «un atajo ante la distancia, lo que hizo posible la comunicación entre mundos».


Y sabía lo que decía, no estaba loco. Llevaba años investigando para conseguir la comunicación instantánea a largas distancias. Su dispositivo trabajaba a niveles cuánticos, aprovechando el entrelazamiento entre dos partículas distantes entre sí. El principio era sencillo; al alterar una de ellas, la otra, automáticamente y como por arte de magia, modificaba su configuración para igualarse con la primera.


Dicha técnica ya era usada con partículas preparadas previamente, pero él, había conseguido encontrar los enlaces entre todas las partículas del espacio, sin necesidad de juntarlas con anterioridad. Como es sabido, en el Big Bang todos los elementos del Universo estaban contenidos en un solo punto, entrelazados, unidos por una misteriosa fuerza cósmica. Por ello, toda la materia continúa manteniendo una extraña conexión, que Harry supo aprovechar.


Sus pinitos en física le habían llevado a desarrollar una máquina que podía encontrar los enlaces entre todas las partículas y, por medio de éstos, conducir la información. De momento, tan sólo podía emitir unos pocos datos sin retraso, luego —según comentó— perdía esa conexión.





Rayos Láser.



Al encender la maravillosa máquina, Lila no entraba en su asombro. De unos sesenta centímetros de carcasa negra, salían 7 haces de luz de diferentes colores. Tres de ellos se entrecruzaban en un punto sobre el lado izquierdo, otros tres hacían lo mismo en el derecho y uno, el más potente, cruzaba las dos conjunciones de láser formando un puente que unía estas dos estructuras lumínicas. Era una locura, y todo lo había realizado él.

El objetivo principal de este impresionante invento era mejorar la comunicación en los viajes espaciales, consiguiendo una transmisión de datos directa con las futuras bases que un hombre más evolucionado, instale en otros planetas.




La pregunta de Lila era evidente: 

—¿Lo has probado ya?

A la que él, un tanto ofendido contestó: 

—Sí, por supuesto.



Pero tornando su cara con cierto matiz de decepción, comentó que sólo había podido conectarse con diversos satélites lejanos, ya que a mayor distancia, no existía nada fabricado por el hombre. Uno de ellos era la sonda Voyager 1 que desde hacía ocho años había salido de la Heliosfera. Pero más allá, reinaba el silencio. No había nada ni nadie con quien contactar.



Lila bromeó aconsejándole hablar con Seth Shostak, científico de Programas Públicos del Instituto SETI y, haciéndose amigos, dedicarse juntos a buscar señales por el espacio.

—Ya sabes lo que pienso de eso —contestó él—. No pasaré mi vida buscando hombrecillos verdes. Este invento será un impulso que nos llevará a evolucionar como nunca lo hemos hecho, ¿te das cuenta? Esto nos ayudará a saber más sobre el Universo, podremos crear máquinas que lleguen más lejos conducidas directamente por nosotros, sin el retardo que provocan las distancias en el espacio. Imagínate conducir un rover en Marte sin tener que programar los movimientos horas antes de realizarse por culpa del retardo que provocan las distancias. Gracias a ello, podremos construir avatares robóticos con los que no necesitaremos viajar nosotros mismos. Sin los costes de mantenernos con vida.

Harry parecía seguro de que todo iba a ser así, era optimista. Posiblemente, su invento iba a revolucionar el mundo, pero no todo eran ventajas. Por un lado, no conocía en profundidad el mundo en el que vivimos, un planeta sin corazón y sin cerebro, una sociedad que no valora las mejores ideas, tan solo el dinero. Acababa de realizar un gran descubrimiento, pero no contaba con decenas de empresas dedicadas al mismo objetivo. Quizás, no les interesaría que se hiciera rico con su creación. Desde luego, no se lo iban a poner fácil. Por otro lado, no tenía en cuenta el peligro al que se enfrentaba. No solo podía perder su beca universitaria por haber sustraído el material para su invento, sino que también corría el riesgo de ser arrestado.

Pasaron horas hablando y Lila intentó tranquilizarlo, pero a pesar de todo, él no podía contener sus nervios. Era algo grande y ya nadie lo podía parar. Comenzaba —según él— una nueva era para la humanidad.

Al atardecer, su compañera se fue a casa. Se hacía tarde y Harry se dispuso a dormir. Desde hacía varios días, se había acostumbrado a acostarse mirando cómo funcionaba su máquina antes de cerrar los ojos. Pero aquella noche no pudo evitar quedarse dormido, el estrés de la jornada había agotado sus energías. Y su invento, aún seguía despierto.



Con tanta emoción, el genio había bajado la guardia. El consumo de electricidad de su retoño era enorme, ya que era necesaria mucha energía para poder alimentar sus láseres. Un descuido que le podía salir caro, pues el campus controlaba la factura de cada uno de los alumnos. Pero todo sucede por algo, pues las coincidencias no existen.


El reloj marcaba las 16.46 a.m. cuando la máquina comenzó a emitir unos extraños ruidos que despertaron a Harry. Aún adormilado, golpeó su cabeza en castigo por tal distracción. Pensando que su prodigio estaba fallando, se acercó para desenchufarlo prometiéndose solucionar cualquier problema al día siguiente, pero algo le dijo que eso no era un error.


Había visto y oído mil errores en su dispositivo antes de terminarlo. Pero no se veía ni sonaba como ninguno de ellos. En esta ocasión, la cosa había cambiado. Los molestos ruidos que lo habían sobresaltado parecían los sonidos de los viejos routers de antaño. Recordó aquel anticuado ordenador que tenía su padre cuando era niño y ese angustioso quejido que emitían aquellos aparatos.


Era un código, pulsos de energía que transmitían información ¿pero cuál?, y sobre todo, ¿de dónde procedía?


No había pasado ni media hora y la máquina calló su canto. Todo en la cabeza de Harry eran dudas. Intentaba encontrar patrones de transmisión de datos como el que había escuchado tan sólo unos minutos antes. Debía hallar algo que le diera una pista para resolver el misterio. No era un error, era consciente de ello, y lo repetía a cada minuto.


A la mañana siguiente, llamó a Lila queriendo contarle lo sucedido, pero su amiga en lugar de escucharle, lo interrumpió preocupada. Había recibido noticias de que la junta de dirección estaba investigando la ausencia de ciertos aparatos en el laboratorio de la universidad. De momento, las miradas no apuntaban a él, pero le previno para que anduviese con cuidado.



—Creo que esto es más importante —comentó Harry—, la máquina está recibiendo datos.

—¿De quién? ¿Una sonda?, ¿astronautas?

—No lo sé todavía, pero debo aclararlo, necesito al menos unos días más con los dispositivos conectados.

Luego de una larga discusión telefónica, Lila accedió a colaborar. Haría lo posible por ocultar su secreto. En primer lugar, diría que estaba enfermo, y en segundo, tomaría sus apuntes realizando sus tareas, todo para conseguir que no fuera descubierto.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 


 



 

 

 

 

 



 


CAPÍTULO II


CONECTADOS POR LA SUERTE



Ese mismo día, Harry no acudió a clase como estaba pactado, en cambio, dedicó todas sus neuronas a comprobar el estado de las diferentes partes que formaban su máquina. Luego, buscó patrones de códigos para poder compararlos cuando regresase la señal; eso, si ésta se volvía a presentar, de lo cual no estaba seguro.

Pasó la tarde y los molestos ruidos no regresaban. Harry comenzó a preocuparse, no podía permitirse el tenerla funcionando muchas horas, por lo cual se propuso una hora límite, las 05.00 a.m. En esta ocasión no quiso dormir, pensaba estar atento toda la noche. No le gustaba demasiado el café, pero decidió preparar una gran jarra con el fin de resistir los embates del sueño. 

—¡Todo por la ciencia! —repetía a cada trago.

Corría el reloj hacia las 16.40 cuando, de pronto, los lastimosos chillidos comenzaron a sonar de nuevo. Era la misma señal ruidosa de la noche pasada, pero esta vez estaba preparado. Tomó su ordenador y comenzó a copiar los datos que su revolucionario invento recibía sin motivo. Columnas y columnas de cifras aparecieron en la pantalla con unos parámetros que a Harry le eran familiares, pero no estaba seguro, debía comprobarlo.



La señal duró lo mismo, por lo que dedujo que el mensaje debía ser una copia del anterior. Cotejando los datos con códigos conocidos, su voz estalló en la habitación-laboratorio como una explosión reventando las finas paredes.



—¡Eureka! ¡Código binario! —exclamó.

Lo más simple de descifrar, lo más sencillo y evidente. Eran buenas noticias, pero ¿de dónde provenía? Los satélites no le enviaban mensajes, tampoco la estación espacial internacional. No había configurado su sistema para recibir aquellos datos. Debía encontrar la fuente y descifrar el código.

Pasó la noche intentando triangular la señal con diversos satélites que orbitan por el sistema solar. No había duda, la señal procedía de los límites de nuestros planetas vecinos, concretamente, a solo diez mil kilómetros de Caronte, la principal luna de Plutón.




OEBPS/cover.jpeg
Carlos E. Hermida






OEBPS/0001.png





OEBPS/0002.png





